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XIV, 

De conto un pordiosero supo niM que nn sellor ofrcinl tle los qj~rcit-OB 
110 D. Carlos U roy <le l::spaftn. 

OR el camino real clo Vcracrnz, y ÍL corta <lis­
■L~ ... .,., ... taucia del pueblo do San ,Jnan Tcotihuacan 

caminaba con direccion á México un oficial 
con ocho soldados, custodiaudo seis mulns (le carga. 

A la mndmgada. babian salido do 'feotibunean; el 
camino estaba. fangoso, y la.e, mulas do carga que no 

mostraban ser do lns mrjoro.<;1 so rcsbnlaban á cada. paso, y 

á cada paso se ccltaba11 con la. carga. 
Los solllaclos y el oficial juraban como unos condena­

dos, y so dctenian á cada instauto pnm levantar aquella& 

cansadas mulas. 
En el camino por <lonclo debían atravesar, había una. 

venta de.<iierfa y am1inada, y debajo del miserable porta.1 

que aun estaba en pié, 1m hombre cubierto de harapos y 

sentado en una piedra miraba con ansiedad par& el rumbo 
<le San Jua.n Tootibmwan. 

Por fin alcanzó á. descubrir á lo l~jos los solda<\os que 
conducían las mulas. 
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El hombre se levantó, y apoyándose en un grueso bns- ' 
ton, se adelantó perezosamente cojeanclo al encuentro del 

oficial. 
-Una bendita caridad, por el santo que se celebra hoy 

-esclamó con tono plafiidero 
-Perdone, bermano-eontestó el oficial qne se babia de-

tenido mientras levantaban una mula. 
-Por el amor tlo Dios-insistió el mendigo. 
-Ya lo dije qne perdone. 
-Por María Santisima do Guadalupe. 
-Y dále ...••• 

-Por las misas que hoy se dicen; por In hostia consa-

grada. 
-No hay, hombre .. _ .•. 
-Mire, señor caballero, qno Dios da ciento por uno, y 

que la limosna que aqui diere, en el cielo la hallará. 
El oficial miró al mendigo entro molesto y compadecido, 

y luego sacando uno. moneda so la tiró cu el suelo. 
-Dios premio la caridad, y aumento la tlevocion-dijo 

~l mendigo levantando In moneda, santignámloso con ella 
y besándol~mire su señoría, '5eiíor oficial, qno Dios ¡me­

de premiarle: ¡sabe su señoría lo que pasa en México? 
-¡Qnéhnyt 
-Qno se lrn, fugado un prtiso que metieron la otra no-

ohe, y dizque es marqués. 
-¡El mnrqnés do San Yiccntc! 
-El mismo, y sn csccleJ1cia el virey y la real Audiencia, 

han ofrecido muy grandes premios al que lo n¡>rebcutla. Si 
&U seiioria <1nierc, en menos do una hora le aprehendemos, 
que yo sé donde (!SUÍ, y solo por<Jne soy desvalido no Jo 
he hecho. 
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Los ojos del oficial brillaron ele codicia. 
' -Pero estas mu\nsT-<lijo mimndo las qne traía. 
~i su seiíoria fJtüere, porque el negocio es muy bueno, 

(•n esa venta vieja pueden quedar mientrM las mnla.s cou 
dos soldado , y su seúorfa con seis hombres mo signe, que 
lo llcYnré hasta _domlo está oculto el marqués, tJne yo le h1• 

visto hoy en la mndrngndn. 
JWoficial rcflexionb nu momento, y luego dijo: 
-Asi como asi, estas bestias necc itnn desean ar un ra­

to, porquo cstá;1 muy maltmtnclas. llnchachos, dos ele vos­
otros entmd en esa venta con las mulas mientras vuelvo, 

y los demas seguhlme. 
Dos soldados comenzaron :i clirijir á lns mulns para la 

venta, y el oficial con los restantes se puso en camino si­

guitndo al mendigo. 
A pocos pasos del lngnr en que se encontraban, lmbia 

un sendero estrecho que se apartaba clel camino, entrando 
c•n 1111 bosquecillo: por alli J>enetr6 el mendigo y los so]da­
clos, 'do uno en 11110, lo Siguieron. 

l~l mencligo caminaba con nnn. prccipit.neien c¡ue 110 se 
lmbicra 11odi<lo esperar ele 'ól, y en poco tiempo penlieron 
clo vistn el camino y la venta. 

[;os otros dos soldaclo:i llegaron hnjo el portal con las 
mulas, las dejaron · allí, echaron pi~ á tierra, y ni-nudo 
:'t nua. columna sus caballos, se sentaron on los cscom­
hros {t «loscnnsar. 

Entonces se 1m«lo ver la cabeza ,le un hombre, que cn1d 

ni nivol de In tierra asomaba dotras de una de las paredes, 
y luego otra cnho1.a un J)OC0 mns nrribn. 

Los 'soldados estaban wn~' distraidos. 
UJ1 hombre, y otro, y otro so dest:acn.rou ele clctras de la 

• 
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pared, y sin hacer el mas mi~imo rumor, se nvauzaron COll 

precaucion hai,ta quetlnr dctraa de los sol<lrulos. 
Repentinamente, como ti&'l'CS que se lanzan sobro una 

presa, ru¡ucllos tros hombros, con un puiial en la mano, c:1-

yeron sobro los soldados que uo pensaron en resistir, y an­
tes que ninguno «le los dos 1miliera lanzar un solo grito, 
los dos crnu ya cad:h-oros enbiertos do sangre y acribilla­
tlos á pniialadas. 

Sin perder 1111 solo instante, aquellos tres Mcsinos se 
apoderaron de los caballos do sns victimas; dos mdutaron 
en ellos, y cl'terccro á ¡>ié, comenzaron ú arrear :'L lns mulas, 
y dt:jnudo el rmnino re.al se perdieron ('ll un sendero qno 
scguia la dirC'ccion opuesta á In que hnbin tomndo el men­
digo condncicmlo al oticinl y á los sol<laclos. 

El camino <JHC scgniru1 estos último$, sc,lJ~cia cada vez 
mas Y rnns intrau::;itnblc; J)Or fin llcgnro11 ¿ una barranca 
que tenia por 111wntc un tronco de árbol. 

El lll('tuligo atravesó el nb:smo sobro el tronco, con en­
tc•ra fü-mczn, 11cro el ofici;1l no pudo seguirle á cnbnllo y· se 
detuYo. . 

-¡BlJ!-gritú-¡,adómlc YasT no miras qnc por nquí 1w 

})ociemos 11asarT 

-Es cierto-dijo el mmuligo del otro la(lo. 
-¡Pues qn6 hncrn110 T 
-No hny cnfrlado¡ sign, sn soiíoría. la. barranca.nrrilm y 

un poco ndelantn cs1:í. el puso para los do á cnlinllo· esto es . ' 
para la jcute do :'L 11ié. 

-Bien-tlijo el olicinl, ~r comenzó á cmnitH\l' Jiácin. arri- · 
ha 011 busca clcl paso. 

A poco mular comprcnfüó que el paso uo cstnhn por altí, 
Y volvió con intcncion de preguntar á su gnín. 

~G 
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Llegó al lugar en que le babia dejado, pno el guia no 
estaba ya, y lo que era peor, el tronco qnc servia de pnen~ 
te hahia sido precipitado al fondo del barranco. 

El oficial conoció que el mendigo_ le babia en_gaíiaclo y 

que liabia puesto un abismo entre los dos. 
Entonces le vino la idea de que tal V'CZ la. carga corría 

peligro y determinó volver al camino real. 
Pero por mns que quería caminar de prisa, el terreno no 

se lo pcrmitia: ademas, se babia alejado demasiado. 
~las do una hora tardó en encontrar el camino real. 
Por fin divisó la venta, y desde lejos le pareció <1ne los 

,los soldados dormian tranquilamente: esta era prueba de 

quo no habia allí novedad. 
Entonces so fuó acercando mas tranquilo; sin duda <•l 

plan del mendigo no era contra la carga sino contra él. 
m oficial llegó á la venta, miró sus soldados y lanzó uu 

grito do espanto que repitieron los domas. 
No babia allí mas que dos cadáveres acribillados á ¡míia­

lddas y cubiertos do sangre. 
Ni las mulas, ni los caballo:;: nada. 
<Jomenzaron las conjeturas; quisieron guiarse por el 

rastl'O; 1>cro imposible. . 
El camino estaba lleno do agua, y en tollas direcciou<'-$ 

babia, huellas do bestias y de hombres_. 
Entonces mm no babia esa goueracion tlo gncrrillt•ros qno 

nuestras guerras civiles y cstranjeras han e<lue:1110, y qtw 

•conoce por las huellas los secretos do los caminos. 
J~l oficial sitt saber qu6 hacer, so llegó {L la rnino.·a nm· 

ta, y c¡nccl6 1S01Ubríamcuto mc<litabmulo. 
8i en aquel momento hubiera encontrado al mc11digo le 

hnl>ria ahorcado con sus manos. 
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Pero el mendigo y los que llevaban las mulas estaban 
ya muy ll;ios do allí. 

~ntoncc~ com¡,rcmli6 el pobre oficial qno el mcntligo lo 
babia, engaiíado como á un niiío, quo lo esperaba <'ll .Méxi­
co algo muy desagradable con la Audiencia, y quo era Jll'C· 

ciso quo él:, su tumo engañara tambicn á, la .Audiencia. 
Esto era muy peligroso porque babia que contar con el 

secreto <lo los soldados. 
Pero siempre mayor peligro babia en no probar aqncl 

medio. · 

El oficial so clcchlió á. engañar á, los oidores, como el 
mendigo lo babia cngníiado á él. 
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t~n el qno so refiero un.a conl'C1'811CÍOU 11no tn,icron D. fruto 
Dcl¡;ndo y uonn Inés do Mcc:Unt-

. 
1\. Audiencia esperó en vnuo In Ucgnda clel 
equipaje do D. Antonio llo l1onavidcs, en cl 

quo dcbian venir los papeles que se necesitaban 

~~~u~• i para. comenzar el proceso. 
Los oidores qucrian tener nqncllos papeles en 

sn 1,oder, con o~jcto do quitar al mnrqués do Snn Vicente 
todos los medios do <lcfonsa y al viroy todo prctcsto do ¡1ro-

tcccion. 
J~l tlia trnscurri6 sin quo el oquipajo llegara, y ~·a cayouclo 

la tardo entró por la calzada clo Gnndah11,o nn piqnotc de 
soldados, ctuc sobro dos mulas aparc:ia<las do carga traían 

<los cadáveres. 
D. Frutos tuvo la noticia <lcl acontocimicnto;y estuvo!, 

punto do enfermar de la cólera; aquel roho :~ sn ¡1arcccr ha• 
1'in sido dirijido ¡1or el viroy y qjccutnllo 11or sns ajen tes. 

_lkuniéronsc inmcdiatamonto los oidores y cletcrmiuaron 
clictnr providencias para. averiguar q niénos hnbinn sido los 
cnlpablos do aqncl atentado, pero sin descubrir sns sospe-

chas al virey. 
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D. Ji~rntos en medio <le la grando ajitaciou de su ospiritu 
tuvo una idea laminosa; roconló que D' Jnés de Medina 
babia dicho al ,iroy que á olla lo era fácil descubrir la 
conspiracion quo so tramaba; ella, pues, debia saber algo; y 

á ella era pn1<lento clirijirso. 
D. Frutos s~bió on su carroza y so hizo conducir á )a ca­

sa del ruar<1u6s <lo Rio.:florltlo. 
El marqués estaba como sicm¡,ro rotiraclo en sn aposen­

to, porque no babia ncgallo a(m fa hora uo la tc.rtulia, y n~ 
Iné recibió al oidor. 

-¡Y {• quó debemos la honra-dijo-<lo ver ú su sciaorin 

en esta su casaT 
-La honro rooíl>oln yo, scüora, al ponerme ú las platas 

de vncsa mcrcc<l, y n¡no,·ochar esta oportunidad para ha­
blarla fL solas, si mo concedo ¡,ara ello su vénia. 

-Pucclo mandar sn sofioría. 
-Mandnr nunca po<lria á quien mo honrara en obede-

cer. 
-Gracias. 
-Pues es el caso, sciiora, qno ,11csa moroo<l ha dicho al 

señor ,ircy que podria presentarlo cfaoos SÓguros aecroa do 
la cons¡)iracion quo aquí so trama contra los sagrados do­

roobos do . :bL (Q. D. O. ) 
El oidor salm16. 
-Sf, soiíor oiclor. 
-Y supongo qno en esto b'llía á vucu merced el amor 

á su rey y ol clcsoo clo hacer 1111 buen servicio. 

-0iertament.c, seíior. 
-Pues vista osa buena !Voluntad, y en atencion ó. quo 

vnesa merced es nna ,lama discreta y noble; consi<leramlo 
que so la puedo fiar un eecreto, considerando que convicno 
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fiárselo para que esté preparada, y finalmente, on nrjoncia 
del ca.so determiné venir, y vine á ver {~ vucsa merced pa­
ra decirla que á mi _juicio el vircy os el principal apoyo con 
<1ue cuentan en México los conspiradores. • 

-Tal babia yo entendido, y J)Or lo mismo no había 
vuelto á palacio, que com¡>rcndo qno solo en la real Audien­
cia pue<le tenerse confianza on estos momcnt-0s. 

-Efectivamente, seiíora, y pues ostamos confol'mes do 

toda conformidad, quiero referir á YUCS..'\ merced lo última­
mente acontecido para, Yer si vuosn. mercc<l, que con tales 
noticias cuenta y tan buen deseo tiene do servirá S. M., 
p\1edo averiguar algo·en este punto. 

-lQué ha pasado! 
-Señora, la Audiencia esperaba las cajas tlol oquipajP 

del marqu6s do San Vicente, en lns mmle <lobiau venir 
unos papeles importantes Jlara la prosecncion do su causa¡ 
pero es¡.s cajas conducidas por sol<lados do S. M., lian sido 
robadas en el camino. 

-¿Robadas! y ¿c6mo, sciiorl 
-lié aqui lo que mo ha referido el oficial: ~¡ J>oca dis-

tancia do San ,Juan Teotihnacan cmninaha. al amanecer 
la. escolta. condnciondo las cargas, cuando rcpoutfoamente 
do un recodo <lcl camino salió una, partida de homlJrc.~ en-

mascarados, caballeros en soberbios corceles, y so arroja­
ron sobro la cs~lta. El of\cinl y los soldados so defonclic­
ron bizarramente; el combato fü6 largo y s.-iugricnto; pero 
el número triunfó de la loalt.ad, y los soldados tuvieron que 
abandonar las mula.s y retirarse á :México, pudiendo con-

• 
seguirá penas traer los cadáveres de dos de sus compañe-
ros muertos glorio,amente en el combate. 

-Pero eso es escandaloso. • 
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-Lo os á tauto grado que me sospecho que el virey tie­
ne parto en todo ello. 

-Prometo á su seiiorfa averiguarlo. 
-¿Y cuándo, seiloraf porque l1ará en esto ,·uesa mt>.rce<l 

un distinguido servicio á S. M. 
-rasado mafiana cu la 11ocho espero dar una puntual 

noticia á su se.fiorin. 
-¡l~asado maiiana! es mucho tiempo. 
-No es posihlo hacerlo antes. 

-men; scr-..í. como vucsa merced quiera, sciiora, cou tal 
,1110 sea el resultado satisfactorio. 

-Lo procuraré; }JOr ahora rnego á su soiioría que so re­
tire, 11orquo mi padre uo debo tardar en salir, y deseo q,;e 
su merced iguoro allsolntamcnto que yo estoy mezclada en 
estos asuntos. 

-Oorn¡lrendo, seiiora: ¿y :í. c1nú hora podré liablnr cou 
,11e.im merced pasado maiiana! 

-A esfa misma hora; yo estaró pendiente para recibirá 
su seiiorfo. 

-Beso los piés de vnesa merced, mi i:;efiora-dijo t>l oi­
dor despidiéndose. 

-Bcso.Ja mano (lo su sciíorín-coutest6 D~ Inés. 

· }~I oid~r so retiró y nna hom des¡mcs la dama courcr­
Saba cu ln tertnlii, <lo su padre con la mayor tranqnilidatl. 

El Scfiorito no faltó¡ y D~ Inés lo indicó por medio do 
frases ambiguas, fJUe Ja hl•ata tertuliana no comprendia, la 
necesidail <.•11 11no cstaha do hulJlarh• nquell~ noche á las 
doce. 

El , ciiorito Ir, contestó fiel mismo modo que no fültnrin, 
Y la tertulin se disolvió á In liora do costmubr<'. 

Nuestros abuelos sufriau con gusto J., tiranía del m(tOllo: 
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el supremo dictador era el rel~j, y el calernlario era una es­
pecie de primer ministro. 

A la mm babian de comer, annquo no tnvicrnn hambre, 
y hasta la una se servia la comida, nnuquc desde las onco 
sintieran ueceshla.d de tomar alimento. 

Lo mismo era en el sueúo, y en todo lo demás: el rcl~i, 
el método. 

Dias do la semana lmbia en que les tocaba, ras1m1rsc, y 110 
:ulelautaban aquella operacion, vcinticnatro horas por nin­
gun motivo; do nqni la costumbre do hacer casi uias de ties­
ta los jnóvcs cu aquellos tiempos¡ porqnoje11cral111ent-0 los 
saraos y los convites se fijaban para los ju{•ves y los elo­

mi.ngos, por ser <lias en qno les tocaba 1·asnr:irsc. 
J fabia sus csccpcioncs entro los jóvenes, pero eran esccp­

cioncs. 
La tertulia del marqués do Rio-ilorido so retiró :í. 1a. hora 

do cosh1ml>r<', y D. )fanuel do l!Icdina y su ltija se cncC'r­
raron en sns hahitnciones. 

Cerca ya, de las <loco de la noche, D: Inés salió <le su 
aposento y <l~:-liz:'indoso sin ruido, como una somhra; llegó 
hast~ 1a. puerta qno caía. al c:mnl y esperó allí <le pié npli- · 
canelo d oído ít loiJ uaticutcs 1mm percibir mejor cnalc¡nicra 
r1tido quo hnbieso por Ja parto del canal. 

Sonaron las doce, y á la primer c:uunanacla D~ I 11(,s i11-
h'o<lnjo la llrwo en In ccrr:ulma. con mucho cnitla<lo; pero 
110 In. bi1.o jirnr, r sin apartar do ella la mmrn ,·olri6 {t po­

nerso en obscrvncion. 
Asi pasaron dos 6 trc.q minutos; por fin, el 1 ni,lo elel :ign:t 

azotada por unos remos y cl 1ijero d1oqne ,le 1111a ca11oa 

coutm la cscnliuata do la pnerl:t so (lScuch6 <'lltt·c el pro­
fundo silencio que reinaba. 
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· D~ Inés, haciendo un esfuerzo para imPQdir que sonara 
l~ cerradura, dió vne],ta á la Havo y abrió. 

En el mi.sDJ.o instante el Seúorito llegaba á la puerta. 
Todo aquello estaba tan biju calculado y combinado, qu_e 

todo babia pasado en un momento. 
. La puerta volvió á entornarse; D~ Inés volvió á cerrar 

con llave, y enlazando con sus torneados brazo8 el cuello 
~el Seüorito que ~i la Jlcyaba cu el airo lcrnntándola por 
la cintura, llegaron á sentarse bajo el cobc1-tizo del patio. 

-Quiero qno mo cuentos uoa cosa, <lneúo mio-dijo D~ 
Inés al Sciíorito, dcspues quo habian r,asado un largo rato 
en caricias y requiebros. 

-!fabla, vida do mi vida-contestó el j6'ren-¡qu6 pue­
des desear que no sea para mi una ley snpremat 

-Dimo, bien mio: ¡sabes quién quitó á la escolta, el equi-
paje del marqués do San YiccntcT 

-Sí,· mi bien: algunos do los comprometidos. 
-¡ Y qnó hicieron de unos papeles que alli vcnianT 
-Escúchame, los 11apclei los tomó uno tlc los jefes. 
-¡ Y qnó lli1.o ele ~llos! ¡ntl6udo los tendrá! 
-Yo supongo <Juo los uejó depositados en la casa dcunn 

dama c¡ue vive en la calle del ltcloj, enfronto de la casa do 
D. Lopo do Montcmayor, porque yo lo aeompaiió hasta osa 
~'lr y le esperé hasta qno volvió á salir tlo clln; uo s(í Jo 
que allí hi1.o, pero cuando salió advertí que 110 llcvalm ya 
los papeles, por lo <1no infiero que osa dama los guarda. 

-¡Y sabes c6mo se llama c.sa dnma! 
-Solo sé qneRcllama D~ Lanrn: esumi nntjcr misteriosa 

que jamás sale :í. 1:i calle, y Yi~to siempre de luto. 
-La co1101.co: y dimo, Gnilum, ¡podrinmos conto.r con 

... cinco ó seis hombros resueltos parn una crnprc~m? 
47 
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-Ouantos qnieras, mi bien. 
-Pero es preciso quo sean leales, valientes, capaces de 

guardar el mas profnn<lo secreto, Y capaces de aventurarse 

en cualquiera empresa, por clitíci l que ~areze.a. 
-Tengo bombres {~ vropósito y como tú los cleseas. 

-Pnc..., ove mi plan. • 
· · l -1 1 s - ·t '-' comenzó á ba-D~ 1 ués acercó su rostro a ue . euor1 o ., 

hlarle con mucho misterio. 

XVI. 

De como D. Lo('le lle\"ó á Dotla Laura al calabozo en qno t~inn preso á 1) 
Antonio do JlenavidC!I, y dn lo qne con ésto habló 1:, duma. 

UNTU.AL llegó D. Lopo á la cita que dado 
lo había D~ Laura: cubrióse la <lama cuhla<lo­
samente con su \"Clo, ombozóse el galan hasta 

los ojo!J, calóse el ancho sombrero y salieron ambos 
co~ direccion á palacio. 

Las calles estaban desiertas y oscuras; cerca que­
daba el palacio <le la casa do la dama; pero mas cerca J>n· 

recióá D. Lope, qno hubiera deseado atravesar así el mi111-
do llevando suspendida casi do sn brazo á aqnolla mujer á 
quien 61 adoraba, qno so entregaba tan coníiacla. {~ su leal• 
tad do caballero y á quien por eso mismo apenas so at rc,·ía 
á decir una sola palabra, de amor. 

El cielo estaba entoldado do négras nubes; era la t'.Sta­
c.ion de las agnu en Mé."{ico, y de un momento á otro ame­
nazaba desprehderso la lluvia. 

D~ Laura ~inaba silenoiosa, D. Lope no cesaba rle 
contemplar aquella cabeza inclinada ba¡jo el peso do histes 
meditaciones; adivinaba D. Lope al ,trav~ do los negros 
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pliegues del manto la hermosura do la clama; lo parecia 
que aquellos pliegues se diafanizaban, y quo vnia ln frente 
pálida y serena de la dama, 'sus ojos lánguidos, sus labios 

rojos y entreabiertos. . 
Do cuando en cuando D!' Laura levantaba. la cabeza y 

miraba á, su compañero al través del '\'elo; D. Lope enton­
ces sonreia. melanc6licameut-O, y estrechaba. con suavid:\<l la 

mano do la dama contra su seno .... 
Así llegaron h~t.'l. la puerta do }lalacio. 

-Poro esta no es la c:í.rcol-dijo D!' Laura. 
-Es cierto, señora; <'.S qno por aqní podemos 11cuctrar 

con scgnridad hasta el lugar on que está preso D . .Antonio. · 
D~ Laura miró á D. Lopc, y leyó tanta lealtad ou aq_ucl 

rostro mcilio oculto entro la sombra que no replicó y peue­

tr6 con 61 en el e<liflcio. 
D. Lo1>0 e<mocia. perfectamente el camino y condujo {~ 

su oompaücrn al través de algunos patios y corredores de­
siertos hasta, una puertocilla, í1, la qno llamó smi,·emcnlie. 

Inmcdintamento so abrió en la puerta un peqnefto posti- · 
go guarnecido por una gruesa reja, tlo hierro, y la luz de un 

farol bañó el rostro del cabn.Uoro. 
Sin ltaccr ninguna pregunta abrió la puerta m hombre 

que por las llaves que traia colgadas á la cintura al lado de 
un ancho puñal; daba, indicios Ue ser m1 carcelero. 

n. Lopo y la clama entraron; el hombro cerró fa pu~rta 
y ech6 á caminar delante de ellos que lo seguian tambien 
en siloncio, y procurando instintivamente aliogar el eco de 

'sad • SUS '[)l as. • 
El carcelero se cletuvo <1.elante de una. m1eiza. "Pa.erta., Y 

tomó una llave de la., que traia; abrió y corrió los óérrojos, 
empujó la puerta y dando á D. Lope su farol, quédó por l 
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parte de afuera mientta.4 qne la dama 1 el caballero pene­
traron. 

D. Antonio do Benavides, deslumbrado por la repentina 
claridad del farol que llevaba D. Lope, no pudo oonoccrlo 
ni distinguir á la dama que le acompañaba: sin embargo . ' 
se puso de pié, y saludó diciendo: 

-Buenas noches: ¡quó se of.1"8001 
-Soy yo, marquM-dijo D. Lopc. 
-t\.b! D. Lope de Mantemayor; perdonadme, quo no o~ 

babia conocido. 
-Viene conmigo una dama; á qui(tl dOS<'.ábais hablar. 
-¡D~ Lanm!-esclamó D. Antonio. 
-La misma-contest.6 la du.ma.-D. Lope mo l1a dicho 

que deseábais hablarme ..•.•• y héme aqui. 
-Scúora, t.anto favor á un hombre tan desgraciado. 
-Porque ostais en d~gracia he venido, que do no ser 

BSÍ ...... . 

-Comprendo, señora, comprendo, y si fuera cosa que 
me atafiera directamente, apenas mo hubiera atrevido á 
mc,lestaro~; poro es un encargo, un mandato <lo ~ reina 
D~ :Maria Ana <lo ..t\nstria, r S. M. me ordenó que cuales­
quiera qne fueran mis circunstancias en M6xico os busca..-
86 y O& hablase de su Pill'te, y esto me fo dijo con gnuulc 
insistencia mas <le diez voo_es. 

-¡Y qnó me ordena la reina, mi scñroaT 
t..-¡?,Iándarost ordenar nada, D~ La~ nada pediros, sn­

plic.aros es lo que mo encargó. • . " . 
-¡Pero qn6 puede querer de mU en qu6 podre sorvirlaT 

qué puedo clarlaT • • 
-Vuestro perdon, seño~ vuestro perdon. La reina me or­

denó ponerme do hinojos delante de vos, para pediros en ~u 
" 
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nombre el ~rdon por la muerte de D. J osó de Mallades, por­
que esa muerte es para S. M. un eterno remordimiento en-

medio de sn gran desgracia. 
n. Antonio se arrodilló delant.e de la dama y tom6 una 

<le sus manos. 
n~ Laura tenia en aquellos momentos la palidez de un 

ca<lá,;er, y sus ojos no se apartaban del rostro de D. An­

tonio. 
D. Lope, inm6vil1 cont.emplaba admirado aquella escena 

solemne, alumbrada por el farol que tenia él en su mano. 
-D~ L11u~ntJnu6 sin levantarse D. Antonio-la rei­

na y el padre Nitardo han sido precipitados por la denuncia 
do Ulla mujer sin corazon, de una viborn: D~ Inés de Me­
dina Jo. hija del marqués do Rio-florido, lm causado vercla­
dermnente su desgracia; ella delató á D. ,losé, ella indic(, 
el medio seguro para aprehenderle con tanto misterio que 
yo mismo no supo f• qnién babia aprehcutli<lo hasta que no 
le ví dentro de la cárcel. 

-Nada mas digaiS-<lijo D~ Laura con una voz \?ibran­
te.-Dios ,1niera pcrdoMr mis culpas, como yo J)erdono á 
R M. y como os perdono {~ vos. • 

-Gracias, seiíora, gracias, y Ctee(l siempre que yo no 
he trnido rnn.<; parto en aquella terrible historia que haber 
aprehendido á D. José,)' eso sin sabor ,¡uién era él, os lo 

jnro. 

-Aun eso-contestó la dama solemncmente---OS lo per-
dono en su nombre y en el mio; vámonoe, D. Lope. 
-¡Tan pronto, señora! 
-Si, no seria prttdent.e permanecer mas tiempo; D. An• 

tonio, en cnanto pueda ayudar&a esta pobre mujer, contad 

con ella. 
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-Sois un ánjei señora. 
-D. Antonio-dijo D. Lope-quizá mafiana mismo e • 

tarán en mi pod~ Yuestros J)apeles; ,qué hago uo-ellosT 
-Seria pcligr()SO que los tuvil:rais en vuestro poder, de­

poaitadlos en manos de cero únjel de bondad, que ú ella 

medirijtté.(\' ~ caso necesario para presentarlos; ,admitís el 
depósito,~ 

-Si, D . .Antonio, y estad seguro de que nofos entregare 
aunque me cueste la , •ida, sino á la persona qno vaya en 
vuestro nombro y me diga una palabra que vos me ituli­
careis. 

-D~ Laurn, solo al que os diga esta palabra: "Perdon,, 
que recordárá vo9Stm :qoble jenerosidad. 

-No olvidaré esa palabra-contest.ó la dama-adios. 
-Adios, señora. 

D. Lope y D~ Laura salieron, y con las mismas precau­
ciones Y siguiendo el mismo camino, volvieron á. encontrar­
se en la calle. 

..SOiiora-dijo D. Lope-esta es la noche mna venturo­
la de mi vida. 

-,Por qué, D. LopeT 

-.Porque os he visto, seiiora, tan grande como suciío 
siempre veros, porque hu visto ú nu horuhl'e pidiéndoos per-
don en nombre do Su l\lajestad. ' . 

- Vanidad do vanidades-contestó tristemente la 
dama. 

-Oaánto os amo!--caclam6 sin podcrso contener por 
mas ¡iempo el jóvcu. 

-Haceis bien, U. Lopo, ¡>erquo debcis estar seguro de 
gue si yo no fuera la esposa do uu muerto, os amaria como 
yo sé amar ... _ • 

.. 
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D. Lope, como petrificado de aquella ooufesion de la <la­

ma, se detuvo re1,entinamente. 
Aque1lo era mas de Jo que él babi~ (Wperado nunca, la 

alegrin le sofocaba, llevó sus <los mahos á sñ ¡,echo Y as­
piró el aire con toda la füena de sns pulmones. 

Para otro amante las palabras <lo la dama hubieran si<ló 
casi insignificantes; para D. Lope ene.erraban un t.esoro iu­

tlnito de feltoidad. 
D~ Laura le contempló un instánte con ternura, y luego 

atrayéndole suavemente le.obligó á caminar. • ~ 
Estaban ya á la puerta do la casa y D. Lopo aun no ba-

hía hablado una palabra. 
-Ahora si-"dijo D~ Laura-=.ahora st lo. pido á Dios 1a 

muerte, la muerte pronta. 
-,Por <1ué, seiioraT-dijo D. Lope. 
-Potqne temo que voy amaros y este pensamiento me 

espanta .... • 
-¡D~ Lau rn!-csc1am6 D. Lope. 
Pero la puerta se bnbia abierto y la duma sin e.scnclmrlo 

entró 1,rccipitadamcnte y cerró tras sí. • 
D. Lopo quedó lllrgo tiempo sin moverse y en la misma 

po~tura; por fin, como saliendo repentinamente de aquella 
meditacion "' arrodilló, se quitó el sombrero y besó m-' . petuosamcnto la picdxa del umbral ,en que babia estado 

parada la dama. 
Dcspuos so levantó, so cubrió, y con la cabeza inclinada 

se diriji6 á su casa~ . 
J.Y.1 Laura. babia contemplado todo aqncl1o desde 1n bal-

con y cuando D. Lope cnttó á su ca.cJn la dama se entró á 
su aposento, y so arrodilló delante <le un crucifijo esola-

ruando: 

LAS 009 BMl>AilDADAS. 

-¡Dit>s mio! ¡Dios mio! ya le amo! ya Je amo! ¡cómo 
lo permitísT ¡poP qué no me mnndais mejor la muertet 

D~ Laura babia contado demasiado con sus propias fuer­
zas, babia permitido Íl D. Lope que la hablara de su amor, 
le babia dejado acercar~. 

Porque creía que su corazon babia muerto para siempre, 
que na<la seria ya capaz de moverle. 

Pero el corazon nunca mucre verdaderamente nunca 
' cesa el peligro. 

Solo el sepulcro es una garantía, y qnién sabe Jo que 
nos e.c;pem en· ese mas allá! 

• 

• 

• 
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